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Creo que esto es todo 
 Alimentando a los cinco mil 
 13 Cuando Jesús escuchó esto, se retiró de allí en un bote a un lugar desierto.  Pero 
cuando las multitudes lo supieron, lo siguieron a pie desde las ciudades.  14 Cuando 
desembarcó, vio una gran multitud;  y tuvo compasión de ellos y sanó a sus 
enfermos.  15 Cuando anochecía, los discípulos se le acercaron y le dijeron: “Este es 
un lugar desierto, y la hora ya es tarde;  envía a las multitudes lejos para que 
puedan ir a las aldeas y comprar comida para sí mismos ".  16 Jesús les dijo: “No 
necesitan irse;  denle algo de comer ".  17 Ellos respondieron: "Aquí no tenemos 
más que cinco panes y dos peces".  18 Y él dijo: "Tráemelos aquí".  19 Luego ordenó 
a las multitudes que se sentaran en la hierba.  Tomando los cinco panes y los dos 
peces, miró al cielo,  bendijo y partió los panes, y se los dio a los discípulos, y ellos a 
su vez se lo dieron a las multitudes.  20 Y todos comieron y se saciaron;  y 
recogieron de lo que quedaban, doce canastas llenas.  21 Y de los que comieron 
fueron como cinco mil hombres, además de mujeres y niños.  
 
 Mientras nos reunimos esta mañana 
 para el ritual de apertura de nuestra asamblea anual￼ 
 muchos, si no la mayoría de los componentes, 
 son extraños y desconocidos para nosotros de las asambleas comunitarias 
anteriores. 
 
 Agradecidamente, algunos son bastante familiares. 
 
 Tenemos los símbolos del pan y el vino￼— 
 regalos eucarísticos muy apreciados este año más que nunca. 
 
 Tenemos sal 
 que nos recuerda el Ritual de Envío del año pasado: 
 "Llamados a ser la sal de la tierra 
 Viviendo con  
 Aún así, más que suficiente ... 
 
 Solamente un poco de sal 
 incluso una pizca 
 es suficiente, 
 es suficiente￼. 
 
 Tenemos música 
 y baile litúrgico 
 y las palabras de la Sagrada Escritura. 
 ￼ 



 El pasaje del Evangelio que Bernie acaba de leer 
 se hace eco de la lectura de Margie 
 del libro de los Reyes. 
 Hemos escuchado la historia muchas veces. 
 Se cuenta al menos una vez en cada Evangelio: 
 y en algunos Evangelios dos veces. 
 Entonces debe ser muy importante, 
 incluso central para la misión y ministerio de Jesús. 
 
 Si tuviéramos que comparar los relatos 
 notaríamos que los detalles varían: 
 el tamaño de la multitud 
 el número de panes 
 quién inicialmente comparte 
 quién distribuye 
 
 Diferentes versiones del mismo suceso, 
 permiten diferentes significados interpretativos 
 debido a diferentes perspectivas 
 y las diferentes necesidades de las comunidades implicadas. 
 
 En medio de las pequeñas variaciones 
 hay una constante 
 una petición 
 una verdad esencial 
 hay suficiente- 
 mas que suficiente 
 en lo que Dios provee 
 cuando se comparte el sustento. 
 
 Anteriormente cuando reflexionamos sobre estos textos 
 hemos notado cuán familiar era la situación: 
 una multitud necesitada 
 y nosotros mismos como ministros con muy pocos recursos.  
 Hemos sugerido una interpretación. 
 a veces descartado como "simplemente un pensamiento agradable" 
 que tal vez la fuente de la abundancia era que 
 todos compartían sus propios recursos limitados, 
 siguiendo el ejemplo de Jesús y sus discípulos. 
 
 Quizás, hoy en nuestra # pandemia reflexionando sobre la historia del Evangelio  
 podríamos considerar un papel diferente 
 para nosotros y una interpretación diferente. 
 Quizás, hoy no somos los discípulos 
 ofreciendo nuestros escasos recursos 
 y compartiendo lo que ha sido bendecido con los necesitados.  



 
 Quizás, hoy estamos entre los hambrientos de la multitud. 
 necesitando en ser alimentado 
 anhelando ser atendido, 
 agobiado por la edad, mala salud, 
 cargado de responsabilidad, tristeza, 
 cargado de miedo, fatiga, 
 nuestro yo aislado puede estar abrumado, preocupado y cansado.  
 
 Tal vez nos hemos reunido hoy 
 buscando curas y sanaciones, 
 con la esperanza de renovación y rejuvenecimiento, 
 o tal vez diversión 
 o tal vez simplemente ser arrastrado por la multitud. 
 
 Quizás en nuestra reflexión este año 
 buscamos un milagro de proporciones globales 
 eso traerá la curación de todos nuestros males 
 un milagro 
 eso nos liberará de los estilos de vida que han sido destructivos para el planeta:  
 un milagro 
 eso realineará nuestros sistemas de valores para que, en lugar de luchar por la 
autosuficiencia 
 elegiremos luchar por comunidades que dependen unas de otras: 
 un milagro 
 que verdaderamente renacerá, renovará, refundará 
las  Hermanas y Asociados de la Provincia Marie de la Roche. 
 
 En el evangelio 
 El milagro ocurrió en un momento y lugar improbables. 
 Era el final del día 
 un tiempo cuando la oscuridad estaba a punto de envolver la tierra. 
 La ubicación era desolada y remota, 
 Un entorno donde la ansiedad podría estar en su apogeo. 
 
 Significativamente, 
 la alimentación milagrosa no se trabajó de la nada. 
 No fue una intervención mágica abracadabra de un más allá celestial. 
 Comenzó con una modesta ofrenda de sustento￼. 
 Los discípulos dijeron: 
 "No tenemos más que 5 panes y dos peces". 
 Pero, no eran solo cinco panes y dos peces. 
 No fue nada. 
 Fue todo. 
 Era todo lo que tenían. 
 



 En su reflexión sobre este texto, el Papa Francisco dijo: 
 "Mirando esos cinco panes, 
 Jesús piensa: ¡esto es Providencia! 
 De esta pequeña cantidad, Dios puede hacer lo suficiente para todos ".  
 (Homilía del Ángelus en San Pedro el 2 de junio de 2013) 
 
 La fuente del milagro son algunas donaciones de su sustento: 
 todo lo que tenían 
 Todo lo que tenían (tan escaso como era) 
 fue suficiente. 
 Los 5000 hombres, 
 Además de las incontables mujeres y niños, 
 comieron 
 y fueron saciados. 
 
 Había suficiente 
 Había más que suficiente 
 12 canastas más que suficientes. 
 
 Quizás 
 sin darse cuenta 
 Las acciones de los discípulos en respuesta al imperativo de Jesús 
 "Dénle algo de comer" 
 fue un reconocimiento de la verdad 
 que los panes y los peces 
 los discípulos ofrecieron 
 realmente no les pertenecía. 
 Más bien pertenecían a la multitud. 
 La comida pertenece al hambriento, 
 no a los bien alimentados. 
 Nada de lo que tenemos es nuestro por mérito: es un regalo, 
 todo es regalo 
 Todo es gracia. 
 Nada de lo que tenemos es para nuestro uso exclusivo: 
 es un regalo, significa ser compartido 
 destinado a quienes más lo necesitan. 
 
 Quizás la historia se cuenta una y otra vez 
 porque es primaria 
 porque es crucial 
 porque es fundamental 
 
 Pero a veces olvidamos 
 y cuando nos olvidamos 
 podemos quedar atrapados en el mito de la escasez 
 Decimos, 



 "Si comparto mi sustento, 
 No tendré suficiente 
 si damos todo lo que tenemos 
 nos moriremos de hambre”. 
 
 Y Jesús responde: 
 no temáis 
 tráemela- 
 El lo toma 
       lo bendice 
       la parte 
 y lo da 
 y es suficiente para nosotros 
 Es suficiente para todos. 
 
 Así que a partir de hoy, 
 prometemos recordarnos a nosotros mismos 
 y el uno al otro 
 de las 12 canastas rebosantes - 
 una suficiencia elegante 
 provisto por la abundancia de la Providencia de Dios. 
 
 Avanzando desde hoy 
 confiemos en la creencia 
 que hay un familiar 
 una constante 
 uno recurrente 
 una verdad esencial 
 hay suficiente- 
 más que suficiente 
 en lo que Dios provee. 
 
 
 
 
 
 

 


